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RESUMEN 

 

La estrecha convivencia entre el hombre y el perro conlleva a riesgos serios en 

la salud pública. Las zoonosis parasitarias tienen poca importancia dentro de 

este contexto ya que no dan lugar a emergencias epidemiológicas notables y 

no están sujetas a notificación obligatoria en la mayoría de los países. El perro 

es vector de más de 100 enfermedades que puedes ser transmitida de los 

perros a los humanos. En el excremento de los perros existen muchas 

bacterias y huevos de parásitos en diferentes estadios de desarrollo que 

contaminan el ambiente. Los perros domésticos y ferales actúan como 

“transporte” diseminador de agentes biológicos infectantes. Es necesario el 

estudio local de las zoonosis para su prevención y control, ya que el 35% de 

las zoonosis son de etiología parasitaria y representan el principal problema de 

salud. El estudio se realizó de agosto a septiembre del año 2015 en la ciudad 

de San Pedro, Coahuila. Las muestras fecales fueron obtenidas de las calles, 

banquetas, parques públicos y plazas de la ciudad.  Se determinó que el 

43.75% fueron muestras que dieron positivas a uno o más parásitos. Se 

encontraron huevos de 6 especies diferentes de parásitos gastrointestinales, 

incluyendo a nematodos como Toxocara canis con 12/21 (57.14%), Trichuris 

vulpis 1/21 (4.76%), Ascaris lumbricoides 3/21 (14.28%), cestodos como 

Dipylidium caninum 2/21 (9.52%) y protozoarios como Entamoeba histolytica 

con 5/21 (23.8%), y Giardia spp 1/21 (4.76%). El área con mayor número de 

muestras positivas a parásitos gastrointestinales fue el área del primer cuadro 

de la ciudad, siendo ésta donde se encuentra el área comercial y sus 

alrededores hay presencia de puestos fijos y semifijos.  

 

Palabras clave: Zoonosis, Heces en vìa  pùblica, San Pedro de las Colonias, 

Coahuila, paràsitos gastrointestinales en perros, Zoonosis parasitaria.
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I. INTRODUCCION 

 

Los perros domésticos en sus orígenes fueron utilizados como animales de carga 

y han trabajado en equipo con los humanos, han cazado, se cuidan entre sí y 

crían a sus cachorros juntos. Durante el desarrollo de la sociedad humana, este 

antiguo orden social ha sido útil en la domesticación del perro (Schleidt y Shalter, 

2003), como mascotas, guardianes, en la cacería, en la agricultura y en el 

bienestar físico y psicológico de las personas (Matheus et al., 2014).  

 

La estrecha convivencia entre el hombre y el perro conlleva riesgos serios en la 

salud pública. Los cambios sociales de gran trascendencia para la humanidad 

como la revolución industrial, la explosión demográfica, el aumento de la 

longevidad de las personas y el creciente fenómeno migratorio de grandes núcleos 

humanos a las grandes ciudades en busca de mejoras en sus condiciones de vida 

han llevado a modificar la manera en que se da la convivencia (Pérez, 2009). 

 

En las grandes áreas urbanas del mundo se detectan cada vez mayor frecuencia 

de problemas ocasionados por las mascotas como perros, gatos y eventualmente 

otras menos comunes como anfibios, reptiles y otros mamíferos (conejos, cuyos, 

hámster y monos; Cruz-Reyes, 2009). Las zoonosis representan un 60% de las 

enfermedades en el hombre y 75% de las enfermedades emergentes (Vélez-

Hernández et al., 2014). 

 

Las mascotas juegan un papel muy importante en la salud pública, sin embargo, 

las zoonosis parasitarias tienen poca importancia dentro de éste contexto ya que 

no dan lugar a emergencias epidemiológicas notables y no están sujetas a 

notificación obligatoria en la mayoría de los países, por lo tanto, no se consideran 

problemas de salud pública. Estas zoonosis persisten y suponen una amenaza 

donde las condiciones de pobreza agravadas por el fenómeno de las migraciones, 

favorecen la transmisión y el arraigo de focos endémicos (Polo-Terán et al., 2007). 
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II. ANTECEDENTES 

 

2.1. Parásitos gastrointestinales en caninos. 

 

Los animales de compañía son benéficos pero también pueden generar problemas 

de salud en humanos, la ocurrencia de estas situaciones se debe a la 

presentación simultánea de tres factores: a) los agentes etiológicos (bacterias, 

parásitos, hongos, virus, rickettsias, clamidias); b) los agentes transmisores 

animales domésticos y sinantrópicos y c) una población susceptible expuesta al 

riesgo” (Marcos y López, 1997).  

 

El perro es vector de más de 100 enfermedades que pueden ser transmitidas de 

los perros a los humanos, como la enfermedad de Chagas, leishmaniosis, 

hidatidosis, toxocariasis, triquinosis, , tétanos, rabia, entre otros (Reece, 2005). 

Los parásitos intestinales infecciosos caninos y felinos transmitidos al humano, 

como la toxocariasis, tienen una distribución cosmopolita y están entre las diez 

infecciones más comunes en el mundo, llamadas helmintiasis transmitidas por 

suelo, siendo un problema de salud pública de importancia cosmopolita (Stojčević 

et al., 2010). 

 

En el excremento de los perros existen muchas bacterias y huevos de parásitos en 

diferentes estadios de desarrollo que contaminan el ambiente. (Pérez, 2009). 

Dentro de los parásitos intestinales que afectan a los caninos se encuentran los 

pertenecientes al filo Nematoda (Spirocerca sp., Toxocara sp., Ancylostoma sp., 

Uncinaria sp., Trichuris sp., Strongyloides sp., entre otros), al filo Platelminto 

(Echinococcus sp., Taenia spp. y Dipylidium sp.) y al subreino protozoa (Giardia 

sp., Isospora sp., Sarcocystis sp., Cryptosporidium spp., Hammondia sp., 

Neospora sp. y Entamoeba sp.) de los cuales algunos tienen potencial zoonótico 

como Toxocara canis , Ancylostoma caninum, Giardia spp. y Cryptosporidium spp. 

(Solarte-Paredes et al., 2013). 
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Los perros domésticos y ferales actúan como “transporte” diseminador de agentes 

biológicos infectantes como son ooquistes de Toxoplasma gondii y 

Cryptosporidium spp, quistes de Entamoeba histolytica y Giardia duodenalis, así 

como huevos de Ascaris lumbricoides. Estos parásitos no infectan a los canidos, 

sin embargo, al comer materia fecal de gatos o humanos, estos canidos 

transportan y diseminan con sus heces dichas formas infectantes para humanos y 

felinos (Traub et al., 2002). 

 

La prevalencia de muchos parásitos intestinales se ha mantenido constante en 

caninos callejeros, así, como la liberación de un gran número de estados larvarios 

parasitarios transmisibles en ambientes propicios, representando un factor de 

riesgo para la transmisión a humanos. El agua, el suelo y los alimentos llegan a 

tener una significancia particular en esta ruta de transmisión (Polo-Terán et al., 

2007) 

 

Las zoonosis representan 80 % de las enfermedades en el hombre y 75% de las 

enfermedades emergentes. Es necesario el estudio local de las zoonosis para su 

prevención y control, ya que mundialmente el 35% de las zoonosis son de 

etiología parasitaria y representan el principal problema de salud (Vélez-

Hernández et al., 2014). 

 

Las zoonosis son una preocupación para el público en general y las personas 

pueden a veces comportarse cruelmente con los perros por miedo a enfermarse. 

Es importante explorar las maneras en que se puede lograr eficazmente el control 

zoonótico y proveer evidencia tangible de dicho control (ICAM, 2007).  

 

Toxocara canis es un nematodo intestinal cosmopolita que afecta principalmente a 

los cánidos, que comparte un ciclo biológico complejo y eficiente que asegura su 

transmisión y permanencia. La ingestión de huevos embrionados de T. canis y la 

transmisión vertical son las dos rutas epidemiológicas más importantes de 

infección en perros domésticos; por añadidura, la transmisión de larvas por 
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lactancia a los cachorros recién nacidos y en la vida silvestre por ingestión de 

hospederos paraténicos. La perra recién parida a su vez, puede reinfectarse por 

ingestión de larvas en estadios avanzados de desarrollo expulsadas en las heces 

al limpiar a los cachorros, una de las raras ocasiones en las cuales los perros 

adultos expulsan huevos en heces (Kaminsky et al., 2015). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                          

                                      Fig. 1 Huevo de Toxocara canis. 

 

Los cachorros pueden infectarse debido a la migración transplacentaria de las 

larvas que han permanecido enquistadas en los tejidos de la madre, por ingestión 

de larvas viables en la leche materna y de huevos embrionados o por el consumo 

de tejidos de animales que sirven como hospederos paraténicos de las larvas 

infectivas que inician una migración somática; atraviesan la pared duodenal, 

alcanzan el hígado, a través del sistema porta, llegan al corazón, de ahí a los 

pulmones, luego ascienden por el tracto respiratorio y son deglutidos para llegar 

nuevamente al intestino donde sufren la última muda y pasan a adultos. Luego de 

la cópula comienza la puesta de huevos, estos son eliminados al medio ambiente 

junto con las heces (De la Fé et al., 2006). Los huevos son dispersados por las 

lluvias, vientos y otros factores ambientales y permanecen infectivos durante 
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meses  y en casos excepcionales, durante años. En los perros mayores de 1 año 

las larvas infectivas quedan en tejido somático y se encapsula, siendo estas las 

que pueden pasar por vía transplacentaria al feto y de allí al intestino del cachorro 

luego del nacimiento, cerrando el ciclo (De la Fe et al., 2006). 

 

La toxocarosis humana es una importante zoonosis parasitaria causada por 

formas larvarias de especies del género Toxocara de los perros y los gatos. La 

migración de la larva por los diferentes tejidos blandos en el ser humano genera 

una serie de entidades clínicas en el paciente, tales como el síndrome de larva 

migrans visceral, la toxocarosis ocular y la neurotoxocarosis. El diagnóstico 

definitivo es mediante la histopatología en biopsias, pero resulta ser casi imposible 

de realizar y actualmente su diagnóstico se establece mediante el análisis de la 

sintomatología clínica, los antecedentes epidemiológicos del paciente y el uso de 

pruebas hematológicas e inmunológicas de laboratorio que son las que finalmente 

ayudan a confirmar la sospecha clínica de la enfermedad (Roldán et al., 2010). 

 

En el caso de Trichuris vulpis, se ha reportado infección por éste parásito en niños 

con rinitis, con un diagnóstico de rinitis asociados a T. vulpis, parecido a Trichuris 

trichiura pero se pudieron diferenciar de acuerdo a sus características 

morfológicas y tamaño de los huevos, usando micrometría con un micrómetro 

ocular. Los huevos de T vulpis midieron un promedio de 44 X 90 µm, con rango de 

86-99 µm por 38-47 µm (Márquez-Navarro et al., 2012). 

 

El parasito T. vulpis comúnmente llamado “verme látigo” es un nematodo muy 

común de los perros de todas las edades y en particular en perros callejeros ya 

que cuenta con un 40% de probabilidades de encontrarlos (González et al., 2013) 

Trichuris vulpis ha sido mencionado como un género que puede afectar a los 

seres humanos causando problemas gastroentéricos e incluso larva migrans 

visceralis (Dunn et al., 2002).  
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Fig. 2 Huevo de Trichuris vulpis. 

 

Por otra parte, desde 1947 se calculó que la cuarta parte de la población mundial 

estaba parasitada por Ascaris lumbricoides, un geo helminto de diseminación a 

través de la tierra contaminada con heces humanas. La OMS calculó que 

actualmente el 10% de la población mundial y el 30% de la de América Latina esta 

parasitada por este verme. Si se considera un aumento poblacional, existe un 

aumento absoluto de individuos afectados. Valga este como un ejemplo de un 

único parasito intestinal, pero que puede extrapolarse a otros con similares 

mecanismos de transmisión (Kozubsky et al., 2012). 

 

 

Fig. 3 Huevo de A lumbricoides 
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Con sus 35 cm de longitud es el nematodo de mayor tamaño constituyendo una 

infestación muy frecuente. Cuando se ingieren huevos fértiles, se produce una 

eclosión de las larvas que atraviesan la mucosa intestinal alcanzando la 

circulación portal, llegando a la circulación pulmonar, y desde ahí invaden los 

alveolos pulmonares pasando a los bronquios. Mediante la tos y la deglución 

reaparecen en el intestino delgado transformados en adultos, donde viven uno o 

dos años durante los cuales dan lugar a la excreción de huevos en heces (Romero 

y López 2010) 

 

Los huevos de A. lumbricoides en heces caninas generalmente son identificados 

como huevos de A. lumbricoides de humanos. Los perros positivos tienen más 

probabilidades de pertenecer a un hogar donde al menos un miembro defeco al 

aire libre, además de que, a la mayoría de estos perros, se les permitió deambular 

libremente. Esto indica que los perros ingirieron las heces de sus propietarios y 

diseminan la infección de Ascaris por el incremento la tasa de exposición de 

estadios infectantes en contacto con poblaciones humanas (Traub et al., 2003; 

Tun et al., 2015) 

 

Dipylidium caninum es un parasito del intestino delgado de los perros, gatos, 

zorros y ocasionalmente el hombre. Es el cestodo más frecuente del perro en la 

mayor parte del mundo y tiene una distribución cosmopolita (Quiroz 1990). Los 

proglótidos grávidos de D. caninum se eliminan con las heces o pueden 

abandonar al huésped espontáneamente y moverse activamente diseminando los 

huevos. Los huéspedes intermediarios son las pulgas Ctenocephalides canis, C. 

felis y Pulex irritans, y el piojo Trichodectes canis. Los huéspedes definitivos se 

infestan cuando ingieren pulgas infestadas (Acha et al., 1988). D. caninum puede 

ser transmitido a los humanos por ingestión accidental de la pulga infectada con 

metacéstodos. Los casos generalmente se reportan en infantes, como resultado 

de bajos estándares de higiene (Rodríguez-Vivaz et al., 1996). 
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Fig 4. Huevos de Dipylidiumm caninum. 

 

 

Con respecto a E. histolytica, descubierta por Fridrich Losch en 1873 en Rusia 

quien la aisló de un paciente con disentería, e incluso estableció la relación 

existente entre la enfermedad y la presencia del protozoario en perros infectados 

experimentalmente con quistes amebianos procedentes de humanos. Es un 

protozoario que presenta dos formas en su ciclo de vital: quiste y trofozoito 

(Gómez et al., 2007). 

 

                                            

                                   Fig. 5 Quiste de Entamoeba histolytica 
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El hombre es el huésped natural de esta amiba, sin embargo ha sido recuperada 

de otros vertebrados como monos, bóvidos, cerdos, perros, gatos, ratas, otros 

como gatos, ratas, cuyos, conejos y hámsters. Los trofozoitos miden de 15 a 20 

µm (Quiroz, 1990). 

 

Otro protozoario importante es Giardia spp, un género flagelado intestinal que 

infecta un amplio rango de huéspedes vertebrados, el género actualmente 

comprende seis especies, nombrados Giardia agilis en anfibios, Giardia ardae y 

Giardia psittaci en aves, Giardia microti y Giardia muris en roedores y Giardia 

duodenalis en mamíferos. Las especies se distinguen en base a su morfología y la 

ultraestructura de sus trofozoitos. Giardia duodenalis (Sin. Giardia intestinalis y 

Giardia lamblia) es la única especie dentro del género Giardia que infecta al 

humano, además este es encontrado también en otros mamíferos incluyendo 

mascotas y ganado. La infección tiene una distribución mundial, con un estimado 

de 2.8 X 100 casos por año, representa la infección parasitaria digestiva más 

común de humanos en países desarrollados. En Asia, África, y Latinoamérica, 

cerca de 200 millones de personas tienen giardiasis sintomática con algunos 

500,000 casos nuevos reportados cada año (Anuar et al., 2014). 

 

 

 

Fig. 6 Quiste de Giardia spp. 
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Giardia duodenalis infecta a un rango muy amplio de vertebrados, incluyendo al 

perro y al gato, y actualmente se clasifican en genotipos o aislados de la A a la G 

según la especificidad por el hospedador. Los genotipos C y D se han aislado del 

perro mientras que el F se ha aislado a partir de muestras de gato y otros 

animales. El genotipo A se ha descrito en perros y gatos, mientras que el genotipo 

B sólo en raras ocasiones. Finalmente, los genotipos A y B son los que infectan al 

hombre (ESCCAP, 2011). 

 

2.2. Estadísticas de perros callejeros. 

 

La sociedad moderna está cada vez más urbanizada y la presencia de mascotas 

tradicionales en nuestra casa, o incluso criaturas exóticas, se incrementan en 

popularidad. Las mascotas llegan a ser una parte integral en la familia y son a 

menudo consideradas una extensión de la familia. Tener mascota trae muchos 

beneficios, tales como apoyo sicológico, amistad, y ocasionalmente buenas 

prácticas saludables ejercitándose o reduciendo el estrés (Chomel y Sun, 2011) 

 

En tiempos modernos, la continuación de esta relación de compañía entre el 

hombre y los animales es muy evidente. En 2001 los investigadores observaron 

que alrededor de la mitad de los hogares británicos tenían mascotas. En 2009, 

172 millones de perros y gatos fueron registrados como mascotas en los EE.UU. 

En el mismo año, más de dos tercios de los hogares australianos tenían una 

mascota .Si bien el número de animales de compañía en los diferentes países 

generalmente no es claro, en 2008 investigadores llegaron a un estimado de 704 

millones de animales, 432 millones de perros y 272 millones de gatos en todo el 

mundo (Mishra y Schroeder, 2015). 

 

En toda América Latina existen alrededor de 65 millones 130 mil perros, 

estimándose para Chile una población canina de 2 millones 300 mil ejemplares. 
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Latinoamérica cuenta con un perro por cada 7,7 personas, y en Chile se estima un 

perro por cada 6,8 personas (OPS, 2010).  

 

En México viven 23 millones de perros y gatos. México ocupa el primer lugar en 

América Latina en este aspecto. El total es de 18 millones de perros y solo 5.4 

millones tienen hogar, el resto son callejeros (Olivares, 2011). El número de perros 

callejeros que conviven con el ser humano es alto en la mayoría de las ciudades y 

pueblos del mundo, especialmente en los países desarrollados (Eslami et al., 

2010). A nivel nacional se recogen aproximadamente 696 toneladas de 

excremento al día. Datos de la Secretaria de Salud del Distrito Federal revelan que 

tan solo en esta ciudad se produce más de media tonelada de heces fecales a 

diario, que suman 182 toneladas al año (Morán-Rodríguez, 2012). 

 

2.3. Parásitos en el suelo. 

 

Los geohelmintos zoonóticamente importantes que parasitan al perro constituyen 

un relevante problema de salud pública, destacándose entre ellos Toxocara canis 

y Ancylostoma spp. (Taranto et al., 2000). 

 

La contaminación de los suelos con materia fecal de perros es un problema de 

magnitud considerable en cualquier parte del mundo, incluso en países 

desarrollados como lo indican las tasas de infestación del suelo con huevos de T. 

canis registradas en Inglaterra, Italia, Japón, Estados Unidos de Norteamérica, 

Irlanda, y Eslovaquia (Martínez-Barbabosa et al., 2008). 

 

Varias enfermedades son subestimadas en los países en desarrollo, ya sea por la 

ausencia de pruebas de detección diagnóstica, acceso limitado a centros médicos 

de gente afectada, formularios de reportes imprácticos, por ausencia de servicios 

computarizados, y por no contar con pruebas más avanzadas como herramientas 

de biología molecular las cuales son costosas para comunidades pobres y muy 

improbables de ser implementadas en un futuro cercano (Tello et al., 2012). 
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Las enfermedades parasitarias que causan zoonosis tales como toxocariasis, 

ocurren después de la ingestión de huevos del parásito. El suelo es la fuente más 

común y reservorio de estos huevos de los parásitos. Además los huevos pueden 

desarrollarse a una forma infectante del parásito, o permanecer en el suelo por 

meses o algunos años hasta que la ingestión ocurra (Zenner et al., 2002). 

 

Las zoonosis en general se han clasificado según el agente etiológico que las 

produce. Las zoonosis parasitarias incluyen “zoonosis obligadas”, que se 

transmiten solamente de vertebrados a humanos y “zoonosis facultativas”, las que 

generalmente se transmiten de humano a humano, siendo el agente causal 

siempre de origen animal (Cruz-Reyes, 2009). La mayoría de los brotes de 

enfermedades infecciosas ocurridos durante los últimos años han incluido agentes 

infecciosos zoonóticos (Polo-Teran et al., 2007). 

 

Las zoonosis representan cerca del 70% de las enfermedades infecciosas del 

hombre en la mayoría de los países miembros de la Organización Mundial de la 

Salud. Su importancia deriva de la existencia de más de 800 zoonosis conocidas 

que son causa de morbilidad y mortalidad en extensas zonas con poblaciones 

animales y humanas susceptibles (Vargas y Galindo, sin fecha). De los agentes 

conocidos para humanos, el 61.6% tienen su origen en los animales (Naquira, 

2010). 

 

En términos de salud, el perro puede transmitir hasta 40 zoonosis, entre las que se 

encuentran las parasitarias. En México y en el mundo se han reportado 19 

géneros de parásitos entéricos y uno respiratorio presentes en las heces caninas 

de los cuales el 73% tienen potencial zoonótico (Vélez-Hernández et al., 2014). 

 

Los perros callejeros contribuyen al desequilibrio de los ecosistemas ya que su 

reproducción desmedida y la falta de control de las heces fecales, entre otras 
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cuestiones, propicia una degradación en las comunidades humanas afectando 

principalmente los componentes de la Salud Ambiental (Benítez, 2012). 

 

La prevalencias de Ancylostoma spp., (28.1%), Toxocara canis (11.8%), y 

Trichuris vulpis (3.5%), encontradas en muestras fecales de perros colectadas 

alrededor de personas infectadas demuestran el riesgo de infección (Márquez-

Navarro et al., 2012). 

 

2.4. Modo de contaminación. 

 

El modo de contaminación va a depender de la biología del parásito, los malos 

hábitos de higiene personal, las actividades en las áreas verdes y playas y la 

interacción con los perros a través del juego, los abrazos, la estancia del perro en 

la casa, la alimentación de este con la mano o sobre la mesa y el contacto con 

suelo contaminado con heces caninas (Vélez-Hernández et al., 2014). 

 

Muchos alimentos actúan como vectores de parásitos que, al ser ingeridos por el 

hombre le ocasionan infestaciones (Ahl y Buntain 1997) estos parásitos presentan 

características morfológicas distintas y muchos poseen ciclos vitales complejos 

pasando por distintas fases en huéspedes diferente. Generalmente exhiben una 

fase de vida libre (en el suelo o el agua) y otra parasitaria interna (en el intestino y 

en otros tejidos del hombre y de animales. La epidemiologia y profilaxis de estas 

parasitosis pueden ser muy diversas (Fos-Claver et al., 2000). En entornos rurales 

las heces de los perros no son removidas de las calles, representando un factor 

contaminante del medio ambiente (Matheus et al., 2014). 

 

El suelo es un importante foco de infección de un gran número de patógenos para 

humanos y animales. La principal fuente de contaminación del suelo con parásitos 

está representada por los animales y/o humanos infectados los cuales pueden 

propagar un gran número de elementos infectantes (huevos, larvas) en el medio 

ambiente a través de sus heces. Los huevos/larvas de muchos nematodos son 
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altamente resistentes. Pueden sobrevivir en el medio ambiente por un largo 

periodo de tiempo (meses, años). Humanos y animales son contaminados por 

medio de ingestión accidental de elementos infectados o por contacto vía cutánea 

con el suelo contaminado (Tudor, 2015). 

 

2.4.1. Contaminación por alimentos. 

 

Todos los alimentos que forman parte de la pirámide alimenticia pueden 

potencialmente ser el vehículos de transmisión de parásitos a la especia humana, 

desde el agua, las frutas y las verduras, los productos cárnicos y piscícolas, así 

como sus derivados, hasta todo tipo de producto almacenado, cuyo proceso de  

conservación no impida viabilidad de las formas infestantes para la especie 

humana (Fuentes y Barceló 2007). 

 

También se ha encontrado casos por comer alimentos crudos o mal cocidos como 

el “Sushi” (cebiche japonés) o el cebiche estilo mexicano (carne cruda de 

pescados marinos o de agua dulce). Del mismo modo, la ingestión de 

hamburguesas preparadas con carne semi-cruda y la carne tártara representan 

otro vehículo de infección para la población humana (Cruz-Reyes et al., 2003) 

 

 

2.4.2. Contaminación orofecal 

 

Los humanos, principalmente niños, se infestan por la ingestión de huevos 

embrionados presentes en el suelo y alimentos contaminados por heces de 

perros. Los niños entre 1 y 5 años son los más afectados y los factores de riesgo 

principales son la geofagia y el estrecho contacto con los perros (Holland et al., 

1995). Las etapas transmisibles de algunas microsporidias evacuadas en heces 

pueden contaminar directamente agua o alimento o indirectamente. La eliminación 

de los desechos de los animales (y humanos) sigue siendo un significantes 
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problema de salud pública que tiene que ser aun evaluado o controlado (Slifko et 

al., 2000). 

 

2.5. Medidas preventivas 

 

Es necesaria una educación sanitaria para reducir la frecuencia de defecación 

promiscua en humanos, disminuyendo así los niveles de contaminación de la tierra 

con huevos de helmintos adaptados a seres humanos; sin embargo, los animales 

de compañía no entran en esta consideración y, por consiguiente, son comunes 

las oportunidades para la transmisión al hombre de patógenos entéricos de origen 

canino y felino (Schantz y Glickman, 1983). 

 

La educación continua de los veterinarios y la información de propietarios de 

mascotas para proporcionar recomendaciones constantes son de importancia 

prioritaria. Se requiere una estrecha colaboración entre veterinarios y 

profesionales de la salud pública en el concepto de “Una Salud” (Deplazes et al., 

2011). 

 

2.6. Identificación de huevos. 

 

Se conoce que los huevos de los parásitos no se hallan distribuidos 

uniformemente en las heces, aunque esta fuente de error no es significativa, ya 

que la cantidad de heces eliminadas pueden afectar el número de huevos por 

unidad de peso, además los conteos de heces de consistencia blanda deben 

multiplicarse por 2 y aquellos obtenidos de heces líquidas (diarrea) por 3 (Fiel et 

al., 2011). 

 

Varios factores pueden limitar la exactitud y significancia de un recuento de 

huevos fecales, de las cuales destacan una fluctuación en la producción de 

huevos, no hay una distribución uniforme de los huevos en las heces, la cantidad 

de heces evacuadas afectan el número de huevos por unidad de peso, la 
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resistencia del huésped puede deprimir o inhibir enteramente la ovoposición 

parasitaria, los gusanos inmaduros no indican su presencia por producción de 

huevos, la inmunidad puede dar lugar un extenso marcado periodo prepatente y 

baja excreción de huevos de parásitos, los huevos pueden no ser detectados 

debido a un bajo número de estos o a una prueba con baja sensibilidad (Hansen y 

Perry, 1994). 

 

Después de recolectar las muestras fecales es muy importante observar su 

consistencia, color, olor, la presencia de sangre o de moco, entre otros factores, 

siempre en relación con una buena anamnesis para evitar errores. El examen 

microscópico de las heces permite efectuar el diagnóstico etiológico de diversas 

infecciones parasitarias de las heces de los perros; para realizar dicho examen es 

conveniente usar técnicas de enriquecimiento (Basso et al., 1998). 

 

2.6.1. Evaluación directa de muestras. 

 

Esta técnica es usada para detectar estadios parasitarios móviles tales como 

trofozoitos de protozoarios y larvas de helmintos desechados frecuentemente en 

heces semi-formadas y heces liquidas de animales. Las larvas de Strongyloides 

stercoralis usualmente es asociado con diarrea en cachorros jóvenes y tiene 

potencial zoonótico. Los estadios de trofozoitos de  Giardia pueden ser 

encontradas en excretas de muchas diferentes especies de huéspedes, es 

considerado como un parásito zoonótico y juega el un papel causal en 

enfermedades diarreicas (Feng y Xiao, 2011). 

 

Tiene la capacidad de observar trofozoitos móviles que pueden morir o 

distorsionarse en soluciones hipertónicas de flotación. La desventaja es que el 

volumen pequeño de haces hace baja la sensibilidad y la identificación de 

trofozoitos puede ser difícil (Dryden y Payne, 2010). 
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En este estudio, el material fecal más utilizado es el recién obtenido por expulsión 

natural del paciente, ya sean heces bien formadas o evacuaciones disminuidas de 

consistencia, con moco y/o sangre. Este método es de gran utilidad para la 

detección en fresco de trofozoítos de Entamoeba histolytica, Giardia lamblia, 

Balantidium coli, Trichomonas hominis y Blastocytis hominis. En la suspensión 

teñida con lugol se pueden identificar con facilidad quistes de protozoos, el Yodo 

se emplea para destacar las estructuras internas de los parásitos presentes, pero 

inmoviliza los trofozoítos (Olivas, 2012). 

 

2.6.2. Técnica de flotación. 

 

Los métodos de flotación fecal se utilizan para separar los parásitos en todos sus 

estadios, huevos, ooquistes, quistes, larvas, de otros objetos, basados en sus 

diferentes densidades. La densidad es el peso de un parásito u otro objeto por 

unidad de volumen, se expresa en forma de gravedad específica. Este método 

cualitativo es muy común en la práctica diagnóstica veterinaria, da muy buenos 

resultados, es fácil de preparar y se conserva por largo tiempo. Es muy útil para la 

identificación de protozoarios, nematodos y algunos cestodos, sin embargo en 

esta solución no flotan algunos huevos como los de Dipylidium y Taenia solium 

(Serrano et al., 2010). 

 

La técnica de flotación centrifugada original desde su desarrollo ha tenido varias 

modificaciones para usarse como un procedimiento de concentración de rutina 

para detectar helmintos y protozoarios intestinales (Bartlett et al., 1978). El objetivo 

es concentrar huevos de ciertos helmintos y quistes de protozoarios cuando las 

infecciones son muy leves y no se detectan en preparaciones directas (Kaminsky 

et al., 2015) 
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III. JUSTIFICACION 

 

De acuerdo a los antecedentes descritos sobre la población canina callejera, el 

problema zoonótico de las parasitosis gastrointestinales, y al problema de 

contaminación ambiental, en la vía pública y considerando que no hay estudios 

que evidencien la realidad de ésta contaminación, la presente investigación tiene 

la finalidad de mostrar resultados sobre los parásitos gastrointestinales de caninos 

más comunes en la vía pública de la zona urbana de San Pedro de las Colonias, 

Coahuila, México. 

 

IV. OBJETIVOS 

 

4.1. Objetivo General 

 

Determinar la presencia de huevos de parásitos gastrointestinales en muestras de 

heces de caninos en la vía pública de San Pedro de las Colonias, Coahuila. 

 

4.2. Objetivo Específico 

 

Determinar la presencia de huevos de parásitos gastrointestinales por medio de 

las técnicas de flotación. 

 

V. HIPOTESIS 

 

Las heces de caninos encontradas en la vía pública de San Pedro de las Colonias, 

Coahuila presentan huevos de parásitos gastrointestinal 
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VI. MATERIALES Y METODOS 

  

6.1. Marco de Referencia 

 

San Pedro de las Colonias es una ciudad del estado de Coahuila México, 

localizada en la Comarca Lagunera. El municipio de San Pedro de las Colonias se 

encuentra situado en la región suroeste del Estado de Coahuila, a una altura sobre 

el nivel del mar de 1090 m. Limita al norte con el municipio de Cuatrociénegas, al 

sur con Matamoros y Viesca, al este con Cuatrociénegas y Parras y, al oeste con 

Francisco I. Madero y Matamoros. Se encuentra situado en las coordenadas 25° 

45′ 32″ N, 102° 59′ 4″ W (INEGI, 2010) 

 

6.2. Delimitación del estudio 

 

El estudio se realizó de agosto a septiembre del año 2015 en la ciudad de San 

Pedro de las Colonias Coahuila, México. Se trazó un perímetro en el centro de la 

ciudad dentro del cual se realizó la inspección de todas sus cuadras para detectar 

las deposiciones fecales de perros. Las muestras fecales fueron obtenidas de las 

calles, banquetas, parques públicos y plazas de la ciudad. Las unidades de 

muestreo para este estudio fueron las calles con presencia o no de heces, y las 

heces fecales de caninos depositadas en el suelo. El muestreo se realizó 

aleatoriamente, se dividió la ciudad en 4 cuadrantes, de acuerdo a la Figura 1.  

 



20 
 

 
 

 

Fig. 7 Mapeo del área de recolección de muestras de heces fecales en vía pública. 

 

 

 

 

 

6.3. Toma de muestras 

 

Se corrieron 48 pruebas de 5 muestras de heces cada una. Las muestras de 

heces fueron localizadas y se tomaron completas directamente del suelo, se 

depositaron en recipientes de plástico con tapa, se identificaron de acuerdo a su 

localización y se mantuvieron refrigeradas durante el traslado al lugar de estudio 

(Laboratorio de Análisis Clínicos Microbiológicos e Inmunológicos) en San Pedro 

de las Colonias Coahuila.  

 

 

 

 

Cuadro 3 

Cuadro 4 

Cuadro 2 

Cuadro 1 
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6.4. Procesamiento de las muestras 

6.4.1. Técnica de flotación con sulfato de zinc. 

 

Para preparar el reactivo se disolvieron 330 g de cristales de sulfato de zinc en 

670 mL de agua destilada (Densidad 1.18). Se tomaron de 1 a 1.5 g de heces y se 

suspendieron en 5 mL de agua destilada en un tubo de ensayo, filtrando con una 

gasa humedecida y se centrifugó a 1,500-2,000 rpm por 2 minutos. Se descartó el 

sobrenadante, se agregaron 3 mL de solución de sulfato de zinc y se agitó con un 

aplicador hasta suspender totalmente el sedimento. Se agregó 1 mL más de 

solución de sulfato de zinc hasta 1 cm abajo del borde del tubo de ensayo, sin 

dejar de agitar. Se Centrifuga a 2,000 rpm por 2 minutos. Se sacaron los tubos de 

la centrífugas y se removieron varias asadas de la película superficial y se 

colocaron en un portaobjetos, se cubrió con un cubreobjetos y se examinó la 

sistemáticamente la preparación con un microscopio de luz visible con el objetivo 

de 40X. Para colorear quistes, se removió con cuidado el cubreobjetos y se añadió 

una gota de Lugol. Para identificar los quistes se procede a examinarlos con el 

objetivo 100X, para lo cual se coloca una gota de aceite de inmersión sobre el 

cubreobjetos (Girard de Kaminsky, 2003).
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VII. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

De las muestras analizadas, se determinó que el 43.75% fueron muestras que 

dieron positivo a uno o más parásitos. 

 

 

Fig. 8 Resultado de prueba muestreadas, 21(56.25 %) de muestras positivas  a 

uno o más parásitos.  

Fig. 9 Resultado de muestras positivas de las muestras de heces fecales  

recolectadas. 

 

POSITIVAS
21 Muestras

NEGATIVAS
27  Muestra

43.75 % DE MUESTRAS POSITIVAS A UNO  O MAS 
PARASITOS 56.25% DE MUESTRAS NEGATIVAS

POSITIVAS NEGATIVAS

Toxocara canis
12 muestras positivas

Trichuris vulpis
1 muestra positiva

Ascaris lumbricoides
3 muestras positivas

Dipylidium caninum
2 muestras positivas

Entamoeba histolytica
5 muestras positivas

Giardia spp
1 muestra positiva

PARASITOS ENCONTRADOS

Toxocara canis Trichuris vulpis Ascaris lumbricoides Dipylidium caninum Entamoeba histolytica Giardia spp
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VIII. RESULTADOS 

 

1. De las muestras analizadas se encontraron 21/48 (43.75%) positivas para 

uno o más parásitos. Se encontraron huevos de 6 especies diferentes de 

parásitos gastrointestinales, incluyendo a nematodos como Toxocara canis 

con 12/21 (57.14%), Trichuris vulpis 1/21 (4.76%), Ascaris lumbricoides 

3/21 (14.28%), cestodos como Dipylidium caninum 2/21 (9.52%) y 

protozoarios como Entamoeba histolytica con 5/21 (23.8%), y Giardia spp 

1/21 (4.76%). 

2. Se determinó la presencia de parásitos gastrointestinales en heces de 

canino en vía pública de la Ciudad de San Pedro de las Colonias, Coahuila, 

encontrándose un 43.75% de estos parásitos. 

3. El área con mayor número de muestras positivas a parásitos 

gastrointestinales fue el área del primer cuadro de la ciudad de San Pedro 

de las Colonias, Coahuila, siendo ésta donde se encuentra el área 

comercial y a sus alrededores hay presencia de puestos fijos y semifijos de 

comida. 

4. La presencia de huevos de Ascaris lumbricoides, y de Entamoeba 

histolytica, indican una alta contaminación ambiental de aguas residuales 

que contaminan a los caninos de la ciudad y son potencialmente 

diseminadores importante para estos parásitos. 
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IX. CONCLUSIONES 

Sin lugar a dudas y de acuerdo a los resultados obtenidos, queda demostrado que 

el aumento de la población de perros callejeros impacta de forma preocupante la 

diseminación no solo de enfermedades que afectan a esta especie, si no que por 

el contrario de lo que se puede pensar, son importantes diseminadores de 

parásitos que afectan a la especia humana, sería importante calcular  la cantidad 

de perros que deambulan en la calle, además de llevar a cabo campañas de 

educación acerca del cuidado de las mascotas en escuelas, y campañas de 

identificación de las mascotas, así como la esterilización de machos y hembras, de 

esta forma se buscaría la disminución de los perros que deambulan libres en la 

calle. 
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